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Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  lot 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  RIQUELME. 


Querido  Antonio:  Varias  obras  he  tenido  el  gus- 
to de  dedicarte,  pero  ninguna  con  tanta  razón  como 
esta.  Se  escribió  para  tu  beneficio,  y  en  él  tuvo  for- 
tuna; lleva  tu  nombre,  y  tú  la  haces  admirablemente. 
Acéptala,  pues,  con  un  abrazo  de  tu  cariñoso  amigo 
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ACTO  ÚNICO. 

Gabinete  elegante.  Paerta  al  foro  y  cuatro  laterales.  Portieres  en 
todas  ellas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Victoria.  —  Don  Fernando. 


Fern.  Supongo  que  estará  todo  dispuesto? 

VldT.  Todo,  papá. 

Fern.  Tenemos  dos  convidados,  y  hay  que  obsequiarles. 

VlCT.  Dos  convidados? 

Fern.  Sí;  pero  son  de  confianza. 

VlCT.  An!  Ya  sé...  Felisa  y  su  marido. 

Fern.  Precisamente.  Con  motivo  del  examen  de  Pepe 

para  la  licenciatura,  he  querido  convidar  á  tu 
mejor  amiga,  cuyo  esposo,  como  distinguida 
médico,  creo  que  tendrá  gusto  en  comer  con  su 
nuevo  colega. 

VlCT.  Ciertamente. 

Fern.  Y  hallándose  aquí  tu  padrino,  razón  de  más... 

VlCT.  Don  Antonio!  Qué  excelente  persona!  No  puedes 

figurarte  lo  que  me  alegro  de  haberle  conocido. 
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Fbrn.  Ten  en  cuenta  que,  aparte  de  otras  circunstan- 

cias, es  viejo,  soltero,  millonario,  y  lo  más  pro- 
bable es  que  tú  le  heredes  algún  día. 

ViCT.  Bah!...  No  es  por  eso...  Nuestra  posición... 

Fern.  Es  más  aparente  que  sólida.  El  bufete  me  pro- 

duce lo  bastante  para  mantenernos  con  decoro, 
pero  no  tengo  capital  que  dejarte.  Hay  que 
pensar  en  el  porvenir. 

ViCT.  Es  verdad,  pero... 

Fern.  Adivino  tu  idea.  Casada  con  tu  primo  Pepe,  que 

hoy  debe  acabar  su  carrera  de  medicina  y  que 
protegido  por  su  profesor  don  Gerardo,  tendrá 
pronto  clientela,  debo  estar  tranquilo;  no  es  eso? 

VlCT.  Me  parece... 

Fern.  Pero  hay  que  pensar  en  todo.  Y  si  por  desgra- 

cia, Pepe  saliese  mal  en  los  exámenes  de  hoy? 

VlCT.  Entonces... 

Fbrn.  Entonces...  no  sería  tu  marido. 

VlCT.  Cómo! 

Fern.  Como  lo  oyes. 

VlCT.  (Afligida.)  Pero  papá... 

Fern.  No  hay  papá  que  valga!...  Yo  no  lo  espero;  sin 

embargo,  bueno  es  que  lo  tengas  entendido.  Si 
tu  primo  concluye  hoy  con  lucimiento  su  car- 
rera, serás  su  mujer;  de  otro  modo,  no  hay  nada 
de  lo  dicho.  Ya  lo  sabes. 

VlCT.  (Llorando.)  Dios  mío!... 

Fern.  (Mirando  el  reloj.)  Las  doce...  á  estas  horas  es- 

tará ya  delante  del  tribunal...  Confío  en  que 
saldrá  airoso,  con  que  no  te  aflijas. 
VlCT.  Sí;  eso  se  dice  fácilmente...  (Llora.) 

Fern.  (Silencio!...  Aquí  está  tu  padrino.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Don  Antonio,  primera  derecha. 

Ant.  (Alegremente.)  Hola!  Buenos  días. 

Fern.  (Abrazándole.)  Has  descansado  de  tu  viaje? 

Ant.  Perfectamente.  Estoy  fuerte  para  mis  años,  y 

desde  mi  pueblo  á  Madrid,  no  hay  que  dar  la 
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vuelta  al  mundo.  Y  tú,  niña?  Pero  calle!  Qué 
es  eso?  Lloras? 

VlCT.  (Secándose  los  ojos.)  Cal...  no  señor... 

Ant.  (Pasando  á  sa  lado.)  Te  ha  reñido  tu  padre?...  No 

lo  extrañaría,  porque  éste  tuvo  siempre  mal  ge- 
nio, y  en  los  diez  y  seis  años  que  no  nos  hemos 
visto,  se  le  habrá  empeorado  probablemente... 
Vaya,  dime  lo  que  hay... 

ViCT.  Nada,  padrino... 

Fern.  No  hagas  caso...  niñerías! 

ANT.  Diablo!  Niñerías  una  muchacha  que  vá  á  ca- 

sarse? 

Fern.  Precisamente  era  por  eso.  De  ello  hablábamos. 

VlCT.  Por  eso,  sí  señor... 

ANT.  Ahí...  por  eso?...  Ya!  (Mirando  á  Victoria.)   (Una 

chica  que  Hora  cuando  se  trata  de  casarla?... 
Aquí  hay  algo...  mi  penetración  no  miento.) 

FERN.  Repito  que  no  la  hagas  caso. 

Ant.  Bien,  bien...  (Cuando  digo  que  hay  algo...) 

VlCT.  Con  el  permiso  de  usted,  voy  á  dar  algunas 

órdenes... 

Ant.  Vé,  hija  mía... 

VlCT.  Hasta  muy  pronto.  (Vasa  primera  izquierda.) 

Ant.  (Yo  lo  sabré.) 


ESCENA  III. 

Don  Antonio^—  Don  Fernando. 

Fern.  Estas  chiquillas   mimadas,  tienen   unas   ton- 

terías... 

Ant.  Es  posible;  pero  te  aseguro  que  yo  descubriré 

pronto  el  origen.  Ya  sabes  que  estoy  dotado  de 
una  penetración  extraordinaria. 

FERN.  (La  manía  antigua.) 

Ant.  A  mí  nada  se  me  escapa...  Tengo  un  olfato,  que 

ni  el  de  un  perro  pachón,  y  leo  como  en  un  libro 
en  el  pensamiento  de  los  demás. 

Fern.  Pues  no  es  poca  ventaja. 

Ant.  Oh!  Si  supieses  tú  las  cosas  que  yo  he  adivina- 
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do,  los  secretos  que  yo  he  sorprendido...  Nada, 
que  para  mí  no  hay  misterio  posible,  y  á  la 
primera  ojeada  ya  estoy  enterado  de  cuanto 
ocurre...  Es  mucha  perspicacia  la  míal 

Fern.       ,   (Adulémosle.)  Sí...  ya  lo  sé... 

Ant.  Ahora,  por  ejemplo,   he  conocido  que  tu  hija 

tiene  algún  pesar. 

Fern.  No  lo  creas...  son  tontrías... 

Ant.  Es  que  yo  deseo  que  mi  ahijada,  á  quien    no 

había  visto  desde  que  murió  su  madre,  hace 
diez  y  seis  años,  sea  feliz,  y  es  preciso 
que  lo  sea. 

Fern.  Hombre,  ya  ves  si  yo... 

Ant.  Mira;  si  el  dinero  puede  contribuir  á  ello,  yo 

soy  sesentón,  soltero,  sin  parientes...  tengo  vein- 
ticuatro pares  de  muías,  diez  casas,  tres  corti- 
jos, y  en  terrenos  y  papel  del  Estado,  unos  cien 
mil  duros,  antes  más  que  menos... 

Fern.       '    (Demonio!) 

Ant.  Pues  para  quién  ha  de  ser  lo  que  yo  tengo? 

Para  Victoria,  es  natural,  que  por  algo  soy  tu 
condiscípulo  y  la  tuve  en  la  pila. 

Fern.  No  sé  como  agradecerte... 

Ant.  Mira,  chico,  no  me  vengas  con  discursos;   á  tí 

que  te  dedicaste  á  la  abogacía,  te  gustarán;  yo 
me  consagré  al  campo  y  aborrezco  los  cumpli- 
mientos. Soy  así. 

Fern.  Y  haces  bien. 

Ant.  Smu  embargo,  no  creas  que  desdeño  los  libros. 

En  el  pueblo  leo  mucho...  es  decir  empiezo  á 
leer  todos  los  que  se  publican  en  Madrid. 

Fern.  Empiezas? 

Ant.  Sí,  pero  no  los  concluyo,  porque  como  mi  pene- 

tración natural  es  tan  grande,  á  la  tercera  pá- 
gina adivino  el  final,  y  por  eso  nunca  paso  del- 
primer  capítulo. 

FERN.  Diablo!  Ya  es  adivinar! 

ANT.  Mira;  el  mes  pasado  me  prestó  el  párroco  un  li- 

bróte titulado  «Numa  Pompilio»...  pues  aquella 
misma  noche  se  lo  devolví,  sin  haber  leido  diez- 
lineas,  porque  ya  me  había  ocurrido  el 
desenlace. 
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Fern.  Qué  desenlace? 

Ant.  Toma!  que  al  fin  acabaría  casándose  Pompilio 

con  Numa.  Es  claro. 
FfiRN.  (Qué  barbaridad!) 

Ant.  Cuando  te  digo  que  nada  se  me  escapa I... 

Fern.  Ya...  ya  lo  veo. 

Ant.  Conque. ..  sepamos.  Piensas  casar  á  tu  bija  con 

su  primo  Pepe? 
Fern.  Hombre...  ese  es  nuestro  plan.  Los  cbicos   lo 

desean,  y... 
Ant.  Estás  bien  seguro? 

Fern.  Segurísimo. 

Ant.  (Qué  torpes  son  estos  abogados!)  Prosigue . 

Fern.  El  mucbacbo,  que  cuenta  con  algunos  bienes,  va 

á  concluir  su  carrera.  Hoy  se  examina  degrado... 
Ant.  Ya  supongo  que  no  se  examinará  por  fuerza. 

Fern.  No  es  eso;  quiero  decir  que  hoy  se  gradúa  de 

licenciado  en  medicina. 
Ant.  Ya.  Y  tú  te  propones  casarlos... 

Fern.  En  cuanto  él  adquiera  clientela,  si  tú  no  te 

opones. 
Ant.  Hombre,  y  por  qué  me  he  de  oponer  yo  á  que 

adquiera  clientela? 
Fern.  No  es  eso;  se  trata  de  la  boda  con  el  chico. 

Ant.  Pues  en  eso,  tú  verás...  eres  su  padre... 

Fern.  No;  soy  su  tío. 

Ant.  Bueno,  tío  del  chico  y  padre  de  la  chica.    Ten 

presente  que  deseo  verla  feliz,  eh? 
Fern.  Y  lo  será;  no  lo  dudes. 

Ant.  Dios  lo  haga.  Ahora,  como  no  quiero  servirte  de 

estorbo,  te  ruego  que  vayas  á  trabajar.  En   tu 

despacho  aguardarán  mil  negocios... 
Fern.  Sí...  no  faltan.  . 

Ant.  Pues  por  mí  do  lo  dejes,  Fernando. 

Fern.         .  Gracias,  Antonio;  con  tu  permiso  me  voy  á  tra- 
bajar, y  ya  sabes  que  quedas  en  tu  casa. 
Ann.  Lo  se;  anda  con  Dios.  • 

FfiRN.  Hasta  luego.  (Vase  segunda  derecha.) 
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ESCENA    IV. 

Don  Antonio. 

Si  yo  no  tuviese  el  don  de  penetrar  tan  clara- 
mente los  pensamientos  de  los  demás,  ahí  tienen 
ustedes  á  esa  pobre  niña  desgraciada  para  siem- 
pre. Por  fortuna  poseo  una  perspicacia  prodigio- 
sa, y  mi  admirable  instinto  evitará  el  daño. 
Llora  cuando  la  hablan  de  esa  boda,  y  su  padre 
es  tan  imbécil  que  no  comprende  la  causa... 
Cómo  ha  de  llorar  una  chica  por  casarse  con  un 
muchacho  de  su  gusto?  Esto  es  claro...  la  obli- 
gan... la  imponen  un  marido  antipático  para 
ella...  Oh!  Yo  no  consentiré  semejante  cosa. 
Pues  no  faltaba  más!...  Veamos...  (Llamando.) 
Victoria!...  Victoria! 

ESCENA  V. 


Dicho  y  Victoria. 

VlCT.  (Saliendo.)  Padrino? 

Ant.  Ven  acá,  hija  mía,  y  responde  con  franqueza, 

porque  va  en  ello  tu  porvenir. 

VlCT.  Pregunte  usted  .. 

AnT.  Cuando  yo  entré  aquí,  llorabas... 

VlCT.  Yo... 

Ant.  No  me  lo  niegues.  A  mí  nada  se  me  escapa,  y 

hasta  mi  natural  penetración  ha  comprendido  la 
causa. 

VlCT.  De  veras? 

■&NT.  Escucha.  Tú  llorabas  por  lo  que  tu  padre  decía 

respecto  á  la  boda  proyectada.  Es  eso? 

VlCT.  Pues  bien,  sí  señor;  es  cierto. 

Ant.  Lo  ves?  Oh!  Para  que  yo  me  engañe... 

VlCT.  La  resolución  de  papá  me  ha  afligido,  y  mucho 

más  cuando  no  podía  esperarla. 

Ant.  Que  no?  Pues  á  mí  me  escribió  que  era  cosa  re- 

suelta, á  gusto  tuyo... 
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VlOT.  A  gusto  mío!  Si  hoy  me  ha  dicho  por  primera 

vez  esa  resolución! 
Ant.  Cómo? 

ViCT.  Sí,  señor;  lo  convenido  antes  era  lo  contrario. 

Ant.  De  modo  que  no  te  acomoda  la  resolución  de  tu 

padre? 
VlCT.  Justamente.   Para  mí,  que  Pepe  salga  hien   ó 

mal  de  sus  exámenes,  que  tenga  clientes  ó  no 

los  tenga,  es  lo  mismo. 
ANT.  Bueno,  bueno,  hija  mía... 

VlCT.  Y  si  nuestro  porvenir  exige  sacrificios,  yo  haré 

cualquiera  menos  ese.  Pues  qué,  tan  necesario  es 

el  dinero  para  ser  feliz? 
Ant.  Ño;  pero  si  lo  fuese,  aquí  estoy  yo  que  lo  tengo 

de  sobra  y  no  consentiré  que  te  sacrifiquen. 
VlCT.  Ay,  qué  bueno  es  usted,  don  Antonio! 

Ant.  Con  el  dote  que  yo  puedo  darte  y  la  cara  que 

Dios  te  ha  dado,  tendrás  un  marido  de  tu  gusto. 

Yo  te  lo  fío. 
VlCT.  (Abrazándole.)  Padrino!  (Qué  contento  se  pondrá 

Pepe  cuando  lo  sepa!) 
Ant.  Así  pues,  vuelve  á  tus  quehaceres  y  confía  en 

mí.  Te  aseguro  que  todo  se  hará  conforme  á  tus 

deseos. 
VlCT,  Si  usted  convence  á  papá... 

Ant.  Eso  ea  cuenta  mía.  Ya  había  yo  adivinado  lo 

que  pasaba.  Vé  tranquila,  y  confía  en  mí. 
VlCT.  Pues  ya  lo  creo! 

Ant.  Así  me  gusta.  Anda,  anda,  que  yo  me  encargo 

de  todo. 
VlCT.  Gracias,  padrino.  (Al  fin,  de  todos  modos  me 

casaré  COn  Pepe.)  (Vase  primera  izquierda.) 

»  ESCENA  VI. 

Don  Antonio,  luego  Pepe. 

Ant.  Lo  que  me  figuré!  Fernando,  movido  sin  duda 

por  el  vil  interés,  quería  casar  á  su  hija  con 
ese  primito  á  quien  ella  aborrece...  Por  fortuna 
estoy  yo  aquí,  y  espero... 
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PEPE.  (Entrando  muy   alegre  por  el  foro.)   Victoria!  Vic- 

torial 

Ant.  Qué  es  eso?  Ha  ganado  usted  alguna  batalla? 

Pepe.  Buenos  días,  don  Antonio.  Llamo  á  mi  prima. 

Y  en  cuanto  á  batalla,  no  es  floja  la  que  he 
ganado. 

Ant.  Cómo  así? 

Pepe.  Aquí  tiene  usted  ya  á  todo  un  licenciado  en  me- 

dicina. 

Ant.  Vaya!  Me  alegro  por  usted. 

Pepe.  Y  yo  por  ella.  Qué  mal  rato  ha  debido  pasar! 

Ant.  La  medicina?  (Lo  creo.) 

Pepe.  No,  Victoria.  Estoy  impaciente  por  decirlo. 

Ant.  -Apropósito,  pollo.  Parece  que  usted  piensa  ser 

su  marido. 

Pepe.  Es  cosa  convenida. 

Ant.  Sí,  eh?  Usted  será  rico? 

Pepe.  Bico  precisamente,  no;  pero  con  lo  que  poseo  y 

mi  carrera... 

Ant.  Suponiendo  que  tenga  usted  enfermos  y  le  pa  - 

guen  las  visitas. 

Pepe.  Naturalmente. 

Ant.  Es  que...   si  se  las  pagan  como  el  organista  de 

mi  pueblo... 

Pepe.         Eh? 

Ant.  Le  asistió  el  médico  un  mes,  y  en  cuanto  se  pu- 

so bueno,  iba  todos  los  días  á  casa  del  faculta- 
tivo, cuando  éste  no  se  hallaba  en  ella. 

PEPE.  Para  qué? 

Ant.  Para  decirle,  como  le  dijo  treinta  días  después. 

«Amigo  don  Anselmo,  no  le  debo  á  usted  nada; 
pues  ya  sabrá  por  sus  criados  que  le  he  pagado 
todas  sus  visitas  una  por  una.» 

Pepe.  Já,  já!...  Tiene  buen  humor  este  don  Antonio. 

Ant.  No  tanto  como  usted  piensa;  y  en  prueba  de 

ello,  vamos  á  hablar  con  formalidad. 

PEPE.  Bien,  hablemos.  (Qué  querrá?) 

Ant.  No  sé  cómo  decir  á  usted,  de  un  modo  indirec- 

to, que  la  boda  que  proyecta  es  imposible. 

Pepe.  Eh!  Qué  dice  usted! 

Ant.  Que  es  imposible. 

Pepe.  Pero,  por  qué? 
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Ant.  Porque  no  se  puede  hacer;  vea  usted,,  por  eso 

es  imposible. 

Pepe.  Acaso  se  opone  el  padre? 

Ant.  Ni  el  hijo,  ni  el  Espíritu  Santo.  Quien  se  opone 

es  ella. 

Pepe.  Ella? 

Ant.  La  misma. 

Pepe.  Victoria? 

Ant.  Como  usted  lo  oye. 

Pepe.  Bah!  Eso  no  puede  ser:  usted  no  sabe  lo  que 

dice. 

Ant.  En  tal  caso,  será  ella  la  que  no  lo  sabe,  porque 

acabo  de  oirlo  de  su  boca. 

Pepe.   '      .Usted? 

Ant.  Yo;  sí  señor;  y  además  la  he  visto  llorar,  por- 

que mi  amigo  Fernando,  su  padre,  que  es  muy 
bruto,  mejorando  lo  presente,  quería  obligarla  á 
casarse  con  usted. 

Pepe.  Pero  si  ella  me  ama! 

Ant.  Pues  no  es  usted  poco  presumido!  No  acabo  de 

decirle  que  me  ha  confesado  lo  contrario? 

Pepe.  Pero  á  qué  obedece  tal  mudanza? 

Ant.  Mudanza!  Si  usted  tuviese  la  penetración  que 

yo,  ya  hubiera  comprendido  que  la  chica  no  le 
puede  ver. 

Pepe.  A  mí? 

Ant.  Eso  es;  y  ahora  yo,  apelando  á  su  caballerosi- 

dad, le  diré:  amigo  mío,  vea  usted  esa  mucha- 
cha, bonita,  candorosa,  inocente;  meta  usted  la 
mano  en  su  pecho... 

PEPE.  Pero  don  Antonio!  qué  está  usted  diciendo! 

Ant.  En  el  pecho  de  usted,  hombre!  En  el  de  usted. 

Pepe.  Ah!  Ya!... 

Ant.  Y  dígame  si  no  sería  un  cargo  de  conciencia 

hacerla  desgraciada. 

Pepe.  Si  eso  no  puede  ser.   Yo  necesito  oirlo   de 

su  boca. 

Ant.  Duda  usted  de  mi  palabra? 

Pepe.  No  señor,  pero... 

Ant.  No  hay  pero:  ella,  que  no  quiero  verle  á   usted 

sin  duda,  me  ha  dado  esta  comisión,  que  ahora 
voy  á  cumplir  también  con  su  padre. 
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Pepe.  Bien  está...  no  reclamaré  sus  compromisos  á  esa 

veleta...  pero,  quién  había  de  pensar?...  Ah!... 
Las  mujeres!...  (Se  sienta  muy  abatido.) 

Ant.  Eso  es,  sí,  señor...  en  todo  el  género  humano, 

no  hay  hembras  más  ingratas. que  las  mujeres... 
pero,  qué  le  hemos  de  hacer?...  Yo  lo  siento... 
pero  mi  deber  de  padrino...  En  fin,  voy  á  ver  á 
mi  compadre  Fernando. 

Pepe.  (Sin  mirarle.)  Vaya  usted  con  Dios. 

Ant.  (Pobre  chico  ..  pero  en  fin,  si  la  otra  no  le  quie- 

re... qué  diablos!...  Vamos  á  ver  al  padre.)  (Vase 
por  la  Begunda  derecha.) 

ESCENA  VIL 

PEPE,  luego  FELISA  en  traje  de  calle. 

Pepe.  (Levantándose.)  Conque  es  decir  que  todos  los 

proyectos  de  felicidad  vienen  á  parar  en  esto? 
Esa  coqueta  se  habrá  enamorado  de  algún  sie- 
temesino... 

Fel.  (Entrando  por  el  foro.)  Hola,  Pepito!  Presumo  que 

está  usted  de  enhorabuena,  eh? 

Pepe.  De  enhorabuena?  Sí...  va  usted  derecha. 

Fel.  Acaso  le  han  reprobado  á  usted? 

Pepe.  No,  señora;  pero  no  es  eso. 

Fel.  Mi  marido  llegará  pronto.  Venía  conmigo,  pero 

al  salir  de  casa  le  llamaron  para  una  consulta... 
(Se  sienta.) 

PePE.  Yo  le  agradezco...  (Con  mal  humor.) 

Fel.  Pero,  qué  tiene  usted?  Hoy  que  tan  alegre  debía 

estar... 

Pepe.  Ay  amiga  Felisa!  Y  lo  estaba,  y  lo  seguiría  es- 

tando si  las  mujeres  no  fuesen...  lo  que  son. 

Fel.  Qué  quiere  usted  decir? 

Pepe.  Que  al  llegar  aquí,  lleno  de  gozo,  para  decir  á 

Victoria  el  feliz  resultado  de  mis  exámenes,  me 
encuentro,  qué  dirá  usted? 

Fel.  No  adivino... 

Pepe.  Un  recado  que  me  da  en  su  nombre  don  Anto- 

nio. (Sentándose  junto  á  ella.) 
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Fbl.  Y  quién  es  don  Antonio? 

Pepe.  Un  anciano,  padrino  de  Victoria,  que  llegó  ano- 

che de  su  pueblo. 

Fel.  Ah!  Bueno,  y  el  recado  era? 

Pepe.  Que  Victoria  ha  cambiado  de  ideas,  que  me  abo- 

rrece,-y  que  no  quiere  ser  ya  mi  mujer. 

Fel.  Eso  no  es  posible! 

Pepe.  Lo  mismo  dije  yo,  pero  por  desgracia,  es  cierto. 

Quién  duda  de  la  palabra  formal  de  un  hombre 
tan  respetable? 

Fel.  Pero  si  Victoria  me  ha  dicho  siempre  lo  con- 

trario! 

Pepe.  Y  á  mí. 

Fel.  Ha  habido  entre  ella  y  usted  algún  disgusto? 

Pepe.  Nada  de  eso. 

Fel.  Entonces... 

Pepe.  Felisa,  amiga  mía...  usted  que  lo  es  tan  íntima 

de  Victoria...  si  quisiera  hablarla...  pedirle  expli- 
caciones... 

Fel.  Vaya!  Si  eso  no  puede  ser  más  que  una  tonte- 

ría... celos  tal  vez...  Creo  que  usted  debe  escri- 
birla... 

Pepe.  Lo  haré,  porque  no  quiere  verme. 

Fel.  Vaya,  vaya...  yo  le  hablaré,  y  confío... 

(Don  Antonio  aparece  en  la  puerta   y   se    detiene   á 
escuchar.) 

Ant.  (Cáspita,  una  señora!) 

Pepe.  Sí,  Felisa,  yo  se  lo  suplico.  De  usted  depende 

ahora  mi  felicidad. 

Ant.  (Caracoles!) 

Fel.  Tenga  usted  un  poco  de  calma,  y  no  sea  usted 

impaciente. 

Pepe,  Es  que...  ya  puede  usted  comprender... 

Fel.  '  Tranquilícese  usted,  y  crea  que  si  su  felicidad 

depende  de  mí,  será  usted  feliz  muy  pronto. 
Ant.  (Canastos!) 

Pepe.  Gracias,  Felisa;  siempre  la  agradeceré... 

Ant.  (Esto  se  complica)  Ejem  ejem!  (Tose  y  sale.  Ellos 

se  levantan.) 

Pepe.         (Bajo  a  Felisa.)  (Este  es  don  Antonio.) 

2 
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ESCENA  VIII. 

Dichos. — Don  Antonio. 

Ant.  (El  chico  no  se  descuida...  y  ella  es  guapa,  pero 

muy  guapa!) 
Fel\  (Bajo  á  Pepe.)  Parece  uu  infeliz... 

Ant.  (Saludando.)  Señora... 

Fel.  (Lo  mismo.)  Caballero... 

Pepe.  (a  don  Antonio.)  La  esposa  del  doctor  Peña,  mi 

amigo  y  profesor... 
ANT.  Ah!...  su  amigo...  eh? 

Pepe.  Y  del  que  tengo  la  honra  de  ser  ayudante. 

Ant.  Ayudante?  Ya...  (ya  lo  veo!) 

Pepe.  (a  Felisa.)  El  señor  don  Antonio... 

Ant.  Mollejas,  señora,  propietario  y  expendedor  de 

bulas  en  el  pueblo  más  desgraciado  de  España. 
Fel.  El  más  desgraciado?  Y  cual  es? 

Ant.  *Cuál  ha  de, ser?  Consuegra.  Ahora  pensamos 

pedir  que  se  le  varíe  el  nombre  y  se  llame  Sin 

suegra  en  obsequio  á  la  paz  del  vecindario. 
Fel.  Já,  já!  Pues  celebro  tanto  conocerle... 

Ant.  Y  yo  también,  señora... 

Pepe.  Ahora,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro. 

Tengo  que  escribir  á  mi  madre,  noticiándola  el 

fin  de  mí  carrera...  (A  quien  voy  á  escribir  es  á 

esa  coqueta.) 
Fel.  Vaya  usted,  Pepe,  y  no  olvide  lo  que  le  he  dicho. 

Pepe.  Nunca  podré  olvidar  tantas  bondades.  (Felisa   le 

acompaña  hasta  el  foro  hablando  con  ól  en  voz  naja. 

Vase  Pepe.) 

ESCENA  IX. 

Felisa. — Don  Antonio. 

Ant.  (Ah!...  Ya  está  todo  explicado...  Victoria  sabe 

ó  sospecha  estos  clandestinos  amores,  y  por 
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eso...  es  claro!  Pues  hace  muy  bien  la  pobre 
chica!) 

FEL.  (Volviendo  para   dirigirse  á   la  primera  izquierda.) 

Señor  don  Antonio... 

Ant.  (Deteniéndola.)  Perdone  usted,  señora,  si  me 

atrevo... 

Fel.  Puedo  servir  á  usted  de  algo? 

Ant.  No;  por  desgracia,  ya...  á  mis  años... 

Fel.  Cómo? 

Ant.  Perdone  usted,  hija  mía...  sí  que  puede  usted 

hacerme  un  favor. 

Fel.  Veamos. 

Ant.  Usted  es  amiga  de  Victoria,  eh? 

Fel.  Su  más  íntima  amiga. 

Ant.  (Y  le  birla  el  novio.)  Es  usted  casada,  eh? 

Fel,  Sí,  señor;  y  mi  marido,  como  ha  oido  usted,  di- 

rige á  Pepito. 

Ant.  Justo,  y  éste  le  ayuda...  ya  me  he  enterado. 

Fel.  Ambos  profesamos  gran  cariño  á  esta  familia. 

Ant.  Pero  sobre  todo,  usted... 

Fel.  Es  natural. 

Ant.  Mucho...  mucho...  (Qué  osadía!)  Pues  yo  supli- 

co á  usted  una  cosa. 

Fel.  Hable  usted. 

Ant.  Que  se  sirva  decir  en  mi  nombre  á  Victoria  que 

esté  tranquila,  ahora  más  que  nunca,  porque  la 
promesa  que  la  hice,  quedará  cumplida. 

Fel.  Así  se  lo  diré. 

Ant.  Gracias.  (Ya  se  tragó  la  indirecta.) 

FEL.  Beso  á  usted  la  mano.    (Vaae  primera  izquierda.) 

Ant.  Beso  á  usted  los...  (Vaya;  si  no  me  ha  entendi- 

do, será  muy  torpe.  Ya  sé  á  qué  atenerme,  gra- 
cias al  cielo  que  me  ha  dotado  de  tan  fina  pene- 
tración... Ahora,  vamos  á  ver  á  Fernando,  para 
que  se  entere  de  los  líos  que  hay  en  su  casa.) 

ESCENA  X. 

Don  Antonio. — Amelia,  con  una  carta. 

Ant.  (Viéndola.)  Calle!  Qué  es  eso?  Eh!  Joven...  á 

dónde  va  usted? 
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Amel.         A  entregar  esta  carta  á  la  señorita. 

Ant.  Una  carta?  Y  de  quién? 

AMEL.  No  lo  sé;  acaba  de  traerla  un  mozo  de  cordel. 

Dice  que  se  la  ha  dado  un  caballero  en  el  café 
do  la  esquina. 

Ant.  Un  caballero?  Bueno;  vaya  usted  á  entregarla. 

(Vasa  Amelia  primera  izquierda.)  Oh¡  Qué  rayo  de 
luz!  Es  clarísimo...  Victoria  tiene  otro  preten- 
diente, y  desea  vengarse  de  las  infidelidades  de 
su  futuro...  es  decir,  de  su  pretérito,  porque  yo 
cuidaré  de  que  no  la  sacrifiquen...  Me  alegro,  y 
si  el  otro  es  un  hombre  decente,  seré  su  protec- 
tor decidido.  Pobre  chiquilla!  Si  no  fuese  por  mi 
presencia  aquí...  Vamos  á  ver  al  padre.  (Vase  se- 
gunda derecha.  Amelia  vuelve  a  salir  dirigiéndose  al 
foro.) 


ESCENA  XI. 

Amelia. — Don  Gerardo,  después  Victoria  por  ia  primera 

izquierda. 

Ger.  Hola,  muchacha! 

Amel.         Buenos  días,  don  Gerardo. 

GER.  Y  tus  amos?  (Dándole  el  sombrero  y  bastón.) 

Amel.  La  señorita  en  su  tocador,  y  el  señor  en  su  des- 
pacho. (Dejando  los  objetos  sobre  una  silla  al  foro.) 

Ger.  Ha  venido  mi  mujer? 

Amel.         Sí,  señor;  está  con  la  señorita. 

Ger.  Bueno;  puedes  irte.  (Vase  Amelia.)  Pues  señor, 

concluí  por  hoy  la  visita;  pero  vengo  estropea- 
do. Por  fortuna,  si  Pepito  ha  sido  aprobado, 
como  creo,  tendremos  una  excelente  comida,  y 
á  fé  que  bien  la  necesito;  traigo  una  debilidad... 

VlCT.  (Saliendo  con  una  carta  abierta  eu  la  mano,  y  muy 

sofocada.)  Esto  es  increíble!  Y  Felisa  que  me 
decía...  Nada,  es  preciso  que  yo  hable  á  papá! 
.(Va  á  dirigirse  á  la  segunda  derecha.) 

Ger.  Buenos  días,  Victoria. 

Vict.         Ahí  Es  usted,  doctor? 
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Ger,  Me  alegro  de  verla,  siempre  tan  buena,  y  tan 

guapa,  y  tan..._ 

Vicx.  Sí,  para  bromas  estoy  yo! 

Geb.  No  la  llamo  guapa  en  broma,  porque  lo  es  usted. 

VlCT.  Sabe  usted  lo  que  yo  soy? 

Ger.  Qué? 

VlCT.  La  mujer  más  desgraciada  del  mundo. 

Ger.  Sí,  y  de  sus  alrededores.  (Riendo.) 

VlCT.  Gerardo...  baga  usted  el  favor  de  no  exaspe- 

rarme. 

Ger.  Pero,  por  qué,  hija  mía? 

VlCT.  Porque  se  rié  usted  de  mí. 

Ger.  De  usted  no;  de  sus  desgracias.  Una  muchacha 

bonita,  mimada,  de  buena  posición,  y  que  va  á 
casarse  con  el  hombre  á  quien  ama... 

VlCT.  Ahí,  ahí  está  el  asunto. 

Ger.  Dónde? 

VlCT.  En  lo  de  mi  boda. 

Ger.  No  es  cosa  convenida? 

VlCT.  Lo  era;  pero  hoy  me  dijo  papá  que  si  Pepe  no 

era  aprobado,  no  habría  nada  de  lo  dicho.  Por 
fortuna,  mi  padrino,  que  llegó  anoche,  se  ha  en- 
cargado de  convencer  á  papá,  y  creo  que  lo  ha 
conseguido... 

Ger.  Pues    entonces...  y  como  además,   Pepe  será 

aprobado... 

Vict.  Es  que  ahora  las  dificultades   vienen  de  otra 

parte. 

Ger.  De  cuál? 

VlCT,  Del  mismo  Pepe,  que,  por  lo  visto,  ha  cambia- 

de  de  ideas.  El  tunante! 

Ger.  Vaya,  eso  no  puede  ser! 

ViCT.  Que  no?  Lea  usted  la  carta  que  me  ha  enviado. 

(se  la  dá.)  Infame! 

Ger.  Yo?  Hija  mía? 

VlCT.  No,  él;  aunque  todos  los  hombres  se  llevan  us  - 

tedes  poco. 

Ger.  Muchas  gracias. 

VlCT.  Lea  usted,  lea  usted... 

Ger.  (Leyendo.)   «Ingrata.   Ya  sé  tu  nuevo  modo  de 

pensar;  pero  aunque  me  duela,  tengo  dignidad  y 
no  mendigo  cariño.  Te  devuelvo  tu  palabra  y 
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recojo  la  mía  ya  que  así  lo  quieres.  Pepe.»  Pues 
señor...  no  lo  entiendo. 

ViCT.  Yo  sí  lo  entiendo...  entiendo...  que  es  un  ban- 

dido! (Recoja  la  carta.) 

Ger.  Pero  vamos  á  ver,  usted  le  ha  dado  motivos  para 

esto? 

VlCT.  Todo  lo  contrario. 

Ger.  Quizá  esté  celoso...  si  usted  ha  dirigido  á  otro 

alguna  sonrisita...  vamos...  ua  poco  de  coqueteo.. 

Vict.  Yo! 

Ger.  No  hay  que  asustarse,  qué  diablos!   Son  cosas 

que  ustedes  hacen  ..  casi  maquiaalmente;  pero 
en  fin,  si  no  lo  ha  habido,  tanto  mejor. 

VlCT.  Pues  por  eso  mismo...  Ah!...  Si  le  cogiese  entre 

mis  uñas!... 

Ger.  Ehl  Fierecilla!  Cálmese  usted  y  hablemos;  dón- 

de está  Pepe? 

VlCT.  Qué  se  yo!...  Ah!   Sí...  hace  poco  estaba  en  el 

café  de  la  esquina.  Desde  allí  me  ha  escrito.  El 
bribón!  (Llora.) 

Ger.  Quiere  usted  que  vaya  yo  á  verle,  que  le  hable, 

que  le  haga  explicar... 

VlCT.  Bueno...  si  usted... 

Ger.  Iré,  (Levantándose.)  y  tengo  la  seguridad  de  que 

se  arreglará  el  asunto. 

VlCT.  Qué  buen  amigo  es  usted  y  cuánto  le  debo! 

Ger.  Sí...  venga  usted  con  zalamerías  para  que  yo  ol- 

vide mi  cansancio.  (En  este  momento  aparece  don 
Antonio  en  la  pnerta  segunda  derecha  y  se  para  á 
oir.) 

Ant.  (Diablo!  Qué  es  esto?) 

VlCT.  No  son  zalamerías.  Demasiado  sabe  usted  que 

le  quiero  mucho. 

Ant.  (Zapateta!) 

Ger.  Y  yo  á  usted  muy  de  veras;  de  otro  modo,  no 

daría  el  paso  que  voy  á  dar. 

Ant.  (Zambomba!) 

Ger.  Hoy  ultimaremos  el  asunto;  si  es  preciso,  tam- 

bién hablaré  á  su  papá  de  usted,  y  confío  en 
hacer  que  sea  feliz  muy  pronto. 

VlCT.  Solo  de  usted  lo  espero.  Hasta  luego,  que  Felisa 

me  aguarda.  (Vase  primera  izquierda.) 
Ger.  Hasta  ahora.  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  XII. 

Don  Antonio,  luego  Don  Fernando. 

Ant.  Clarol  Lo  que  yo  me  figuraba!  Este  es  el  autor 

de  la  carta  que  antes  recibió  Victoria...  es  decir, 
su  novio  favorecido...  Y  el  hombre  me  gusta! 
Ea,  me  declaro  su  protector,  y  les  daré  á  los  po- 
bres chicos  hecha  la  mitad  del  trabajo.  (Sale  aon 
Fernando.) 

Fern.  Pero  hombre,  quieres  decirme  qué  significa  el 

lío  que  me  has  contado? 

Ant.  No  hay  lío;  te  he  contado  la  verdad. 

Fern.  Que  Victoria  no  quiere  á  su  primo? 

Ant.  Ni  el  primo  á  Victoria. 

Fern.  Pero  hombre... 

Ant.  Si  Dios  te  hubiese  dotado  de  una  penetración 

como  la  mía,  tiempo  hace  que  lo  hubieras  co  - 
nocido. 

Fern.  (Este  me  vá  cargando  ya  con  su  penetración.) 

Ant.  Pero  ahora  teogo  que  añadir  otra  cosa. 

Fern.  Cual? 

Ant.  Chiss! 

Fern.  Habla,  hombre,  habla. 

Ant.  Victoria  tiene  otro  novio. 

Fern.  Otro?  Es  decir  que  tiene  dos? 

AnT.  No;  uno,  que  no  es  su  primo. 

Fern.  Y  por  dónde  lo  sabes? 

Ant.  Lo  sé  y  basta.  Ahora  bien.  Yo  me  declaro  pro- 

tector de  estos  nuevos  amores. 

Fern.  Tú? 

Ant.  Yo. 

Fern.  Y  Pepe? 

A.NT.  Pepe?  Lo  de  Pepe  es  una  papa.  Prométeme  tan 

solo  que  si  los  informes  que  yo  adquiera  de  su 
novio  actual  me  satisfacen,  podré  disponer  de  su 
mano. 

Fern.  De  la  del  novio?  Bien,  por  mí... 

Ant.  No;  de  la  de  Victoria. 

Fern.  Antonio... 
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Ant.  Te  advierto,  que  yo  adornaré  esa  mano  con  un 

dote  de  cuarenta  mil  duros  contantes,  sin  per- 
juicio de  constituirla  mi  heredera  universal 
cuando  yo  muera....  lo  cual  me  propongo  re- 
tardar todo  lo  posible. 

Fern.  (Demonio!) 

Ant.  Me  parece  que  no  debes  vacilar.  Quedo  auto- 

rizado? 

Fern.  Lo  estás.   Voy  á  concluir  á  escape  la  minuta 

del  escrito  que  estaba  terminando,  y  volveré  á 
queme  expliques... 

Ant.  Bueno;  anda  y  no  tengas  prisa,   que  yo  me  en- 

cargo de  todo. 

FERN.  Bueno:  espérame  un  momento.  (Vaso  segunda  do- 

rocha.) 

ESCENA  XIII. 
Don  Antonio.— Luego  Victoria. 

Ant.  Yo  sí  que  puedo  decir  como  Carlo-Magno,  «lle- 

gué, vi,  y  la  casé...»  Esto  es,  si  fué  Carlo-Mag- 
no el  que  lo  dijo...  ó  quien  lo  dijera,  si  es  que 
lo  ha  dicho  alguien. 

Vict.  (Saliendo.)  (Si  habrá  vuelto  Gerardo?) 

Ant.  Hola,  niña...  Ya  sé  lo  que  buscas. 

Vict.  Lo  sabe  usted? 

Ant.  A  mí  nada  se  me  oculta.  Ya  he  visto  á  tu  novio. 

Vict,  De  veras?  (Conque  ha  venido  Pepe?  Bien  me 

figuraba  yo...) 

Ant.  No  solo  le  he  visto,  sino  que  he  comprometido 

á  tu  padre  para  que  le  conceda  tu  mano,  en  la 
que  yo  pondré  cuarenta  mil  duros  de  dote. 

ViCT.  Ay,  don  Antonio  de  mi  alma!  Es  usted  el  mejor 

de  los  padrinos. 

Ant.  Je,  jel  Y  el  más  perspicaz,  no  es  cierto? 

VlCT.  Ya  lo  creol  Pero  él,  qué  ha  dicho? 

Ant.  Toma!  Que  hará  lo  que  yo  quiera. 

VlCT.  Le  habrá  convencido  ya  el  doctor? 

Ant.  Qué  doctor? 

Vict.  Don  Gerardo. 
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Ant.  No;  nadie  más  que  yo,  que  tengo  una  influencia 

con  tu  padre... 

VlCT.  Pero  ai  no  se  trata  de  mi  padre! 

ANT.  Cómo  que  no!  (Van  ambos  levantando  la  voz.) 

VlCT.  Nada  de  eso! 

Ant.  Vaya  si  se  trata! 

ViCT.  Le  repito  á  usted  que  no. 

Ant.  Y  yo  te  repito  que  sí. 

VlCT.  Está  usted  equivocado! 

Ant.  Yo  no  me  equivoco  nunca! 


ESCENA  XIV. 

Bichos.— Don  Fernando,  luego  Gerardo. 

Fern.  Qué  es  eso?  Qué  discutís? 

Vict.  Mi  padrino,  que  se  empeña... 

Ant.  Tu  padrino  sabe  lo  que  se  dice,  y  mira,  ahí  tie- 

nes la  prueba.  (Viendo  entrar  á  Gerardo) 

Ger.  Le  convencí!...  Ah!  Señores. . 

Ant.  Venga  usted  aoá,  amigo. 

Ger.  Yo?  (Que  querrá  este  señor?) 

Ant.  Usted  do  me  conoce?  No  importa;  soy  el  padri- 

no de  Victoria  que  competentemente  autorizado, 
como  La  Correspondencia,  otorga  á  usted  la 
mano  de  su  ahijada. 

GER.  Qué?  (SorpreDdido.) 

VlCT.  Padrino! 

Fern.  Te  has  vuelto  loco? 

ANT.  Dejadme  en  paz!  (Coge  y  une  las  manos  de  Vioto- 

ria  y  Gerardo  y  los  bendioa)  DÍOS  OS  haga  bien 
casados. 

Fern.  Pero  Antonio! 

VlCT.  Qué  desatino! 

Ger.  Este  hombre  no  sabe  lo  que  se  pesca! 

Ant.  Creías  que  yo  era  tonto?  Pues  mira  si  he  adivi- 

nado vuestros  amores. 

VlCT.  Nuestros? 

Ger.  Qué  atrocidad! 
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ESCENA  XV. 

Dichos.— Pepe,  luego  Felisa. 


Pepe. 

Fern. 

Geb. 

Ant. 

GER. 

Pepe. 

Fern. 

Ant. 

Fern. 

Ant. 

Todos. 

Ant. 

Vict. 

GrER. 

Ant. 

Fern. 

Ant. 

Ger. 

Ant. 

Vict. 

Ger. 

Pepe. 

Fern. 

Ant. 

Vict. 

Ant. 

Todos. 

Pepe. 

Ant. 


Ger. 


Victoria  perdóname!  (May  humilde.) 
Cómo?  Te  han  reprobado? 
Gracias  á  Dios  I 
De  que  le  hayan  reprobado? 
No  hombre;  de  que  ven£a,  para  que  se  desenga- 
ñe usted. 

He  concluido  mi  carrera,  y  reclamo  su  promesa, 
tío. 

Por  mí... 

Poco  á  poco.  A  qué  viene  aquí  ese  caballerito? 
Hombre,  es  el  novio  de  mí  hija... 
Era. 
Cómol 

Como  que  ella  no  le  puede  ver.  Así  me  lo  dijo 
antes. 
Cuándo? 
(Este  para  en  el  manicomio.) 

Y  como  tiene  al  otro... 
Pero  qué  otro? 

Este.  (Por  Gerardo.) 

Yo? 

Les  he  oido  hacerse  protestas  de  cariño. 

Don  Antonio! 

Qué?  (Todo  muy  rápido  desde  aquí.) 

Cómo? 

Hombre,  tú  deliras... 

Y  ella  misma  me  lo  confesó. 
Qué  locural 

Por  otra  parte,  el  chico  se  arregla  solo,  enamo- 
rando á  mujeres  casadas. 
Casadas! 

Qué  está  usted  diciendo? 
Lo  que  he  visto:  usted  tiene  amores  clandes- 
tinos con  la  esposa  de  su  profesor,  á  quien  com- 
padezco. 
Demonio! 
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Ant.  Sí;  una  señora  muy  guapa,  esposa  del  doctor... 

no  sé  qué,  de  quien  es  usted  ayudante...  por  va- 
rios modos. 

PEPE.  Esa  es  una  calumnia! 

Ant.  Calumnia,  eh?  Yo  lo  he  vistol 

Ger.  Sera  verdad?  Caballero!  (A  Pepe.) 

Pepe.  Yo  le  juro  á  usted... 

Fern.  Pero  Antonio! 

VlCN.  Dios  míol   (Apurada.) 

Ant.  Anda,   que  se   arreglen  ellos.   Sime  creerán 

tonto?       *     . 

Ger.  Es  preciso  saber  á  qué  atenerse.  Dónde  está  Fe 

lisa? 

VlCT.  Voy  á  buscarla.  (Vase  primera  izquierda.) 

Fern.  Pero  se&ofes... 

Ger.  Si  lo  que  este  caballero  dice  es  verdad,  nos  en- 

tenderemos. (A  Pepe.) 

Pepe.  Kepito  á  usted  que  es  falso. 

Ger.  (a  Antonio.)  Si  es  falso,  se  verá  usted  conmigo. 

Ant.      y      No,  hombre!  Si  tengo  yo  una  penetración... 

VlCT.  (Saliendo.)  Aquí  esta  Felisa. 

Fel.  Qué  ocurre? 

Pepe.  Que  don  Antonio  afirma  que  usted  tiene  amores 

conmigo. 

Fel.  Con  usted?  Já,  já,  já!  Es  graciosol 

Ant.  Eh!  Yo  no  me  engaño.  Le  oí  decirla.  De  usted 

depende  mi  felicidad... 

Fel.  Ya  lo  creo!  Como  que  era  yo  la  encargada  de 

reanudar  sus  amores  con  Victoria,  hablando    á 
ésta  en  su  nombre. 

Ger.  Ah!  Entendido...  Já,  já...  De  modo  que  tú  hi- 

ciste con  ella  lo  que  yo  con  él. 

Pepe.  Eso  es. 

Ant.  No,  usted  prometió  á  mi  ahijada  hacerla  feliz 

muy  pronto. 

Ger.  Consiguiendo  de  su  padre  que  la  casara  con 

Pepe. 

Ant.  Me  van  ustedes  á  marear?  Si  ella  me  dijo  antes 

que  lloraba  por  lo  que  su  padre  la  había  dicho 
de  esa  bodal 

VlCT.  Pero  lo  que  me  dijo  fué  que  si  Pepe  no  salía 

aprobado,  no  nos  casaríamos. 
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Ger.  Y. ..  usted,  por  lo  visto,  lo  entendió  al  revés. 

Fern.  Oh!  Si  tiene  este  una  penetración! 

TODOS.  Ohl  (Burlándose.) 

Ant.  Pues  sí  señor  que  la  tengo;  pero  al  mejor  gene  • 

ral  se  le  va  una  liebre,  es  decir,  el  mejor  caza 
dor  pierde  una  batalla.  De  modo  que  usted  es... 

Ger.  El  doctor  Peña,   esposo  de  esta  señora  y  servi- 

dor de  usted. 

Ant.  Ah!  Entendido.  Y  tú  te  casas  con  Pepito,  eh? 

ViCT.  Si  usted  no  se  opone... 

Fern.  De  modo  que  aquellos  cuarenta  mil  duros... 

Ant.  Se  los  daré,  á  guisa  de  multa  que  me  impongo, 

por  ser  la  primera  vez  que  mi  penetración  me 
engaña. 

VlCT.  Gracias,  padrino,  y  ahora...  (Señala  al  público.) 

Ant.  Bahl  Ya  verás,  (ai  público.) 

Dice  mi  penetración... 

FERN.  (Deteniéndole.) 

A  dónde  vas?  No  seas  loco! 
Ant.  Esta  vez  no  me  equivoco; 

veréis  si  tengo  razón. 
Vict.  No  se  suba  usté  á  mayores. 

Ger.  No  nos  ponga  usté  en  un  brete. 

Ant.  Bueno.  Ha  gustado  el  juguete? 

Ustedes  dirán,  señores. 


TELÓN. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Ca- 
rretas; de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;} 
de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol;  de  dor¡\ 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosado;  de 
D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  señores\ 
Simón  y  C.*,  calle  de  las  Infantas;  de  Escribano  y  Eche- 
varría, Plaza  del  Ángel,  y  Hermenegildo  Valeriano, 
calle  de  San  Martín . 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  M>  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  PAftfc.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  dt 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5>  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar 
directamente  á  esta   casa  editorial,   acompañando 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobr 
qin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


